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			La gruñona tía Margaret

			Nick y Katie estaban a la puerta de la cocina de su casa y escuchaban. Del interior les llegaba el sonido de una voz de fastidio.

			—¡Llevas dos horas enteras sentado y dormido en esa silla, cacho vago! Sal ahí fuera y arregla la puerta del cobertizo. 

			—Está de mal humor otra vez —dijo Nick mientras fruncía el ceño—. No tiene sentido pedírselo hoy. 

			Los niños bajaron al jardín y se sentaron sobre una pila de leños. Nick tenía doce años y Katie acababa de cumplir once. Saltaba a la vista que eran hermanos, pues tenían los mismos ojos marrones oscuros y el pelo castaño liso. Katie miró a Nick.

			—Si no se lo decimos a la tía Margaret esta noche, no podremos ir a la excursión del colegio —afirmó—. Debemos llevarle el dinero a la señora Hall mañana. Somos los únicos que no hemos pagado todavía.

			—Me fastidia tener que pedirle dinero —replicó Nick—. Si papá y mamá aún estuvieran aquí, nos habrían pagado el viaje escolar sabiendo que lo pasaríamos de maravilla.

			Seis meses antes, poco después de Navidad, Nick y Katie habían perdido a sus padres en un accidente de coche. Su abuela había resultado gravemente herida y no pudo encargarse de los niños, así que las primeras semanas los cuidaron sus vecinos, mientras se decidía su futuro. La tía abuela Jill era demasiado mayor para echar una mano. El tío Bob, el mejor amigo de su padre, y el tío Charlie, el hermano de su madre, eran sus tutores. Se había decidido que los dos niños debían ir a vivir con el tío Charlie y la esposa de este, la tía Margaret. 

			—Ojalá hubiéramos ido a vivir con el tío Bob —dijo Katie con tristeza—. Él es mucho más divertido y no nos habría tratado mal, como hace la tía Margaret.

			—Él no podía cuidar de nosotros porque los detectives trabajan todo el día —repuso Nick, que era el ahijado del tío Bob y sentía gran admiración por él—. Y, de todos modos, lo han enviado a Australia por un periodo de tres años.

			—El tío Charlie es bueno —dijo Katie—, pero le tiene tanto miedo a la tía Margaret que nunca dice nada cuando ella está enfadada y nos riñe.

			—Y ahora que el tío Charlie ha perdido el empleo, está inaguantable —observó Nick con pesimismo—. Ojalá hubiéramos podido quedarnos con Mike y Penny. Sus padres fueron muy amables durante aquellas espantosas semanas después del accidente.

			—Es verdad, pero cuando su abuela se fue a vivir con ellos, nosotros nos quedamos sin habitación —dijo Katie—. Tuvimos suerte de que al señor y la señora Fraser no les importara que Mike y Penny cuidaran de Punch, dado que no pudimos traerlo aquí.

			—Me apena mucho pensar en él —dijo Nick—. Es el mejor perro del mundo.

			Los dos niños se miraron entristecidos. Todo era muy diferente al año anterior: sin sus padres, sin mascotas, sin emociones y sin nada que esperar con ilusión. El viaje escolar sería muy divertido, pero si la tía Margaret estaba de mal humor, no los dejaría ir. 

			—¡Va todo el colegio! —exclamó Katie—. ¡Un día entero junto al mar! ¡Imagínatelo! Y no es que la excursión sea cara. 

			—Lo sé. Ojalá tuviéramos dinero, así podríamos ir sin pedírselo a la tía —dijo Nick—. Nunca tenemos dinero para nuestros gastos, aunque estoy seguro de que deberíamos contar con un poco de lo que el tío Bob envía para nuestra manutención. Solo cuando el tío nos da una propina a hurtadillas podemos comprarnos algo. Pero si la tía se entera, ¡nos lo quita! 

			Dejaron de hablar un momento y escucharon la desagradable voz que seguía saliendo por la puerta abierta de la cocina. 

			—¡Todo el día ahí sentado con el periódico delante! No es de extrañar que hayas vuelto a perder el trabajo. Solo eres puntual para las comidas. Empiezo a hartarme de tener que cuidar de ti y de tus exasperantes sobrinos.

			Se oía un ruido sordo mientras la tía Margaret hablaba. Estaba planchando, y los niños adivinaban, por los golpazos de la plancha, el mal humor que la invadía.

			Esperaron un poco. Entonces su tío salió de la cocina con gesto enfurruñado. Reparó en los dos niños y les dijo:

			—Un día de estos me marcharé de esta casa y no volveré jamás. Aquí nunca hay paz. ¡Todo el día dando la lata!

			—Tío, supongo que no podrías dejarnos algo de dinero, ¿verdad? —dijo Nick sin muchas esperanzas, porque cuando su tío no tenía trabajo, por lo general tampoco tenía dinero. 

			—¡Dinero! ¿Para qué? —le preguntó el tío Charlie.

			—Para la excursión del colegio —respondió Katie con ansiedad—. ¿No te acuerdas de que firmaste el impreso en el que nos dabas permiso para ir?

			—¡No lo tengo para mí, mucho menos para vosotros! —exclamó su tío, hundiendo las manos en los bolsillos. Sacó unos peniques y añadió—: Vuestra tía arrambla con todo. ¡Mejor pedídselo a ella!

			Se marchó calle abajo, y los niños se quedaron mirándolo. Era ingeniero y en otro tiempo había tenido un negocio propio, pero las cosas no fueron bien y se vio obligado a venderlo. Aborrecía trabajar para otras personas y siempre se metía en líos por ser descuidado o llegar tarde. 

			De repente su tía se acercó a la puerta y los vio.

			—¿Qué hacéis holgazaneando ahí fuera? —los increpó con aquella voz aguda que tenía—. Katie, ven a ayudarme con la plancha. Nick, ordena el cobertizo. Si creéis que voy a dejar que os convirtáis en unos vagos como vuestro tío, estáis muy equivocados. 

			Eso no era justo, porque ni Nick ni Katie eran vagos. Se esforzaban mucho en los estudios y Katie había ganado el concurso literario de cuentos ese curso. Hacían muchas tareas para su tía y las hacían bien.

			Katie entró en casa con un suspiro. Hacía calor, y planchar le haría tener aún más. Nick fue al desordenado cobertizo. Las herramientas sucias de su tío estaban tiradas por el suelo. El tío Charlie nunca se molestaba en volver a ponerlas en su sitio.

			La tía Margaret seguía de mal humor en la cocina. Katie no decía nada. Empezó a colocar la ropa planchada en un cesto. Lo hacía lo mejor que podía, confiando en que la tía Margaret estuviera contenta con ella. Entonces a lo mejor le preguntaba si podían ir a la excursión del colegio. 

			Nick volvió a entrar en casa. Se quedó cerca de Katie, preguntándose si se atrevería a pedir el dinero para la excursión. 

			—¿Qué haces ahí parado? —le preguntó su tía bruscamente—. Supongo que quieres algo de mí. Muy bien, ¿de qué se trata?

			[image: ]

			La tía Margaret tenía un don para calar a la gente. Nick supo que tendría que preguntárselo en ese momento.

			—Verás, tía, se trata de la excursión del colegio de mañana. La señora Hall nos lleva a todos a pasar el día en la playa —empezó a decir—. La merienda está incluida. No es mucho. Solo tenemos que llevar algo para comer. Van todos los alumnos del colegio, y Katie y yo nos preguntábamos si nosotros podríamos ir también. 

			«¡Pum!, ¡pum!», sonaba con furia la plancha, y a Nick se le cayó el alma a los pies.

			—¿Y de dónde vais a sacar el dinero? —le preguntó su tía.

			—Bueno, pensábamos que quizá tú podrías dárnoslo solo por esta vez —respondió Nick.

			«¡PUM!», sonó la plancha, y a continuación la tía Margaret soltó uno de sus furiosos rapapolvos.

			—¡Así que pensabais que yo podía dároslo! ¡Con vuestro irresponsable tío desempleado otra vez! ¡Y yo trabajando como una mula en esa tienda del pueblo para mantenernos a los cuatro! ¡Debería darte vergüenza pedirlo, Nick, y a ti también, Katie!

			Nick abrió la boca para hablar, pero su tía prosiguió, dando golpes con la plancha al final de cada frase. 

			—¡En mala hora me casé con el vago de vuestro tío! Y cuando muere su hermana, lo único que se le ocurre es traeros aquí y decirme que es nuestra obligación cuidar de vosotros. «Los dos padres muertos, pobres huerfanitos. Nosotros no tenemos niños, Margaret, así que haremos todo lo que podamos para cuidar de ellos», dice. Pero él es demasiado vago para mantener un empleo. 

			—Tía Margaret —empezó a decir Nick—, fue muy amable de tu parte que nos acogieras, pero recibes un dinero para nuestros gastos de ropa, manutención y otras cosas. Lo dijo el tío Bob. 

			«¡Pum, pum, pum!». La tía Margaret resopló sin dejar de planchar.

			—Hace falta mucho dinero para compraros todo lo que necesitáis, y vuestro tío Bob solo manda dinero cada tres meses. Ya se ha agotado y la siguiente cantidad no llegará hasta dentro de dos semanas —dijo la tía Margaret enojada. 

			—El tío Bob me dijo que debería haber suficiente dinero hasta que ambos seamos adultos —replicó Nick valientemente—. Si se te ha agotado antes de que se cumplan los tres meses, ¿no puedes escribirle y explicarle que este curso los dos necesitábamos uniformes escolares nuevos?

			—¿Para que luego diga que estoy derrochándolo o usándolo para mí? —gritó la tía Margaret mientras daba golpetazos con la plancha—. No sé por qué vuestro tío os trajo aquí cuando podría haberos llevado a un centro de protección de menores. Nunca me han gustado los niños y no os quería, pero no he tenido más remedio que aguantaros. Así que no vengáis a pedirme dinero para excursiones.

			Katie lloraba. 

			—Deja de decir que no nos quieres —balbució entre sollozos—. Es horrible que no te quieran. Me alegro de que no dejaras que nos enviaran a protección de menores. Procuramos ayudarte todo lo que podemos. 

			—Oh, sal de aquí si te vas a poner a llorar encima de la ropa planchada —saltó su tía con impaciencia, pero parecía un poco avergonzada de sí misma.

			Katie salió inmediatamente y Nick la siguió. Salieron por la cancela y se dirigieron al bosque que se extendía a lo largo de varios kilómetros por la campiña. Se sentaron en un terraplén de hierba y Nick rodeó a su hermana con un brazo. 

			—No llores, Katie —dijo—. Sabemos que la tía Margaret no nos quiere, pero por lo menos nos proporciona un hogar. 

			—No es un verdadero hogar —repuso Katie, enjugándose las lágrimas—. Los hogares de verdad no son como este. Piensa en el que teníamos antes, Nick, en el de Mike y Penny, o en el de Laura. 

			Nick pensó en su antiguo hogar, y en sus padres, a quienes nunca les había importado el tiempo y las molestias que se tomaban con ellos.

			Katie recordaba lo mucho que le gustaba a su madre saber lo que había hecho en el colegio y lo contentísimo que se puso su padre cuando ella ganó la medalla de bronce en natación. Ambos se habrían alegrado de saber que era la mejor alumna de su nueva clase.

			—¿Por qué tuvieron que morir papá y mamá, Nick? —preguntó, empezando a llorar otra vez.

			—No lo sé —respondió Nick, abrazándola—. Pero al menos nos tenemos el uno al otro. Sería espantoso vivir aquí solo. 

			—Yo no podría soportarlo sin ti —dijo Katie, descorazonada—. Aunque me gustaría volver a nuestra casa y que papá y mamá siguieran ahí.

			—Katie, sabes que eso es imposible —replicó Nick con tristeza—. Yo también daría cualquier cosa por volver a estar con ellos, pero no puede ser. Lo único que nos queda es cuidar el uno del otro. 

			—Ojalá pudiéramos tener a Punch con nosotros… —dijo Katie, enjugándose otra lágrima.

			—No hablemos de él. Sigo echándolo muchísimo de menos. Al menos sabemos que está bien cuidado, y Laura nos deja compartir a Russet.
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			Dinero para la excursión del colegio

			Entre los árboles les llegó el sonido de alguien que cantaba una canción. Katie se enjugó los ojos por última vez y se enderezó. 

			—Es Laura —dijo—. Reconozco su voz. 

			Por el camino se acercaba una chica un poco más joven que Katie. Ella tenía todo lo que Katie ansiaba: unos padres cariñosos, una casa y un jardín preciosos, y el cachorro de spaniel color canela monísimo, llamado Russet. Era generosa y simpática, y caía bien a todo el mundo.

			Laura le había contado a su madre todo sobre Katie y Nick cuando llegaron al colegio con aquel aire tan triste. Solo había dos clases en el colegio, que era muy pequeño, por lo que Laura, Katie y Nick estaban en la misma, aunque el curso siguiente Nick iba a ir a la escuela secundaria del pueblo vecino. En su clase solo había veintidós alumnos de entre siete y once años de edad, así que los tres niños se habían hecho amigos inseparables desde febrero. La señora Greyling a veces los invitaba a comer y durante un rato podían olvidar su soledad. 

			Casi todos los días los tres volvían juntos a casa después del colegio, y si Katie y Nick no tenían que hacer nada para la tía Margaret, a menudo iban al bosque de Faldham a trepar a los árboles. Si llovía, se iban todos a casa de Laura a jugar o a escuchar música.

			«Nick y tú sois los que mejor me caéis del colegio —les había dicho Laura—. Nos gustan los mismos juegos y nos reímos con las mismas cosas. Yo no tengo ni hermanos ni hermanas y a veces me siento sola. Es una suerte que vosotros os tengáis el uno al otro».

			«Y tú eres afortunada de tener padres —había contestado Katie inmediatamente—. Tu madre es un cielo. ¿A que casi nunca te riñe? Y es siempre muy cariñosa. Debes de quererla mucho».

			«Sí, y a papá también —había contestado Laura—. Los dos os aprecian, y dicen que podéis venir a jugar conmigo siempre que queráis».

			Los niños habían hablado a Laura de su tía Margaret y le habían advertido de su mal carácter. Pero Laura, viniendo de una familia cariñosa, no podía imaginar a alguien así. 

			Sin embargo, después de una o dos reprimendas inmerecidas, Laura decidió mantenerse alejada de esa señora tan desabrida, y ahora los niños solo quedaban en el bosque o en casa de Laura.

			Aquella tarde se alegraron al verla llegar a su encuentro. Enseguida se fijó en los ojos enrojecidos de Katie. 

			—¿Qué pasa? —preguntó, sentándose a su lado—. ¿Tenéis problemas con vuestra tía otra vez? Me parece una mujer horrible, de verdad. 

			Nick le contó que su tía había dicho que no los quería y que le dolía cada penique que gastaba en ellos. Le contó también que se había negado a darles el dinero que necesitaban para la excursión a la playa.

			—Bueno, eso tiene remedio —dijo Laura, poniéndose en pie de un salto—. Estoy segura de que tengo más que suficiente en mi hucha. Iré a por ella para dároslo. 

			—No, Laura —replicó Nick—. No podemos aceptar tu dinero. Gracias de todos modos. Eres muy generosa, pero de verdad que no podemos aceptarlo.

			—¿Por qué no? No disfrutaré de la excursión si vosotros no vais. No seáis tontos.

			—Lo aceptaría si creyera que podría devolvértelo —respondió Nick—, pero sé que es imposible. 

			—No podemos aceptar tu dinero, Laura —dijo Katie, que, por muchas ganas que tuviera de ir a la excursión, era de la misma opinión que Nick—. Jamás podríamos devolvértelo. 

			—¡Ni quiero que lo hagáis, bobos! —exclamó Laura, que empezaba a indignarse.

			—Es que no nos gusta aceptar dinero por nada, Laura —insistió Nick—. Si pudiéramos hacer algo a cambio, lo aceptaríamos.

			Laura se quedó pensando. 

			—¡Ya sé lo que podéis hacer! —exclamó, animándose—. ¿Os acordáis de esos preciosos cestillos que llevasteis al colegio, hechos con los juncos que crecen junto al arroyo? Bueno, ¿por qué no hacéis unos pocos para venderlos la semana que viene? Yo los llenaré con frambuesas del jardín y mi madre los venderá. Con el dinero se contribuirá a la construcción de un hospital nuevo en el pueblo vecino, así que es para una buena causa, ¿no os parece? Si me dejáis compraros los cestillos, ayudaréis a mi madre a sacar un montón de dinero.

			A Katie le brillaron los ojos. Aquello parecía una magnífica solución. Se volvió hacia Nick, que aún parecía indeciso. 

			—¡Nick, hagamos los cestillos y llenémoslos de frambuesas silvestres! Sabemos dónde hay muchas. Le cobraremos los cestillos a Laura, y luego su madre puede venderlos.

			—De acuerdo —dijo Nick—. Estaríamos ganándonos el dinero, y eso no me importa. 

			—Estupendo —replicó Laura—. Iré a por el dinero ahora mismo, y vosotros podéis hacer los cestillos a tiempo para la venta y llenarlos de frambuesas el día antes.

			Laura se fue a toda velocidad. Katie agarró a Nick del brazo y le dio un apretón. Estaba rebosante de felicidad. Tenía pocas alegrías últimamente, y un día junto al mar sería maravilloso.

			—Laura es fantástica —afirmó Nick—. Katie, haremos algunos cestillos más para ella. Podríamos hacer uno o dos ahora, mientras esperamos. Vamos al arroyo. 

			Cogieron las hojas largas y estrechas que necesitaban para tejer los cestillos y se pusieron manos a la obra. Los dos niños eran muy hábiles con los dedos, y enseguida los cestillos empezaron a tomar forma.

			Laura volvió a aparecer, casi sin aliento. 

			—Aquí tenéis —dijo, dándoles un puñado de monedas—. Mañana podemos pasarlo bien juntos. Ah, ya habéis empezado a hacer los cestillos, son preciosos. 

			—Gracias —repuso Nick, guardándose el dinero con cuidado en un bolsillo.

			Dudaba si decirle a su tía que, después de todo, iban a ir a la excursión del colegio. Decidió que no lo haría, no fuera a ser que le obligara a darle el dinero a ella.

			—No diremos nada de esto a la tía Margaret —le dijo a Katie—. Reserva la cena de esta noche, si es que tenemos, y la llevaremos para comer mañana. No me atrevo a pedirle unos sándwiches a la tía Margaret, no vaya a ser que adivine que hemos conseguido el dinero para la excursión. 

			—Ahora tengo que irme —dijo Laura—. Mi madre quiere que haga algo con ella. Hasta mañana, y no lleguéis tarde o el autocar se marchará sin vosotros. 

			—Hasta mañana y muchas gracias —repuso Nick.

			Katie la acompañó un rato y luego volvió con su hermano, que estaba rematando un cestillo con un asa robusta. 

			—¡Qué bien! ¡Vamos a ir a la excursión de mañana! —exclamó Katie, con un brillo de alegría en sus ojos marrones—. Oh, Nick, estoy deseando volver a ver el mar. 

			—Sí —coincidió Nick—. Parece una eternidad desde el año pasado.

			—Lo pasábamos tan bien en Swanage… —dijo Katie—, sobre todo el último verano, cuando rescatamos a Sophie y a David y nos escondimos en aquel pequeño templo de la isla. 

			—Esa sí que fue una buena aventura —replicó Nick—. Espero que sean felices y que quienquiera que los cuide sea amable con ellos.

			—Nunca imaginé que seis meses después nosotros seríamos huérfanos, como ellos —dijo Katie—. Ojalá supiera sus señas, pero ellos no saben dónde vivimos ahora y nosotros no sabemos dónde está su nueva casa.

			—Saben que vivíamos al lado de Mike y Penny, así que podrían enterarse de nuestra dirección a través de ellos —apuntó Nick—. ¡Listo!, este cestillo ya está terminado. Lo esconderé detrás de ese tupido arbusto. Trae el tuyo aquí también. 

			Escondieron los dos cestillos y luego volvieron a casa. La tía Margaret estaba sentada en el jardín, zurciendo. Todo lo hacía muy deprisa, incluso coser, y parecía que la aguja entraba y salía volando. Cuando aparecieron los niños, levantó la vista.

			—Hay que quitar las malas hierbas —anunció en cuanto los vio—. Tenéis tiempo antes de iros a la cama. Hacedlo bien, u os quedaréis sin cenar. 

			—Sí, tía Margaret —respondió Katie dócilmente, pensando que no le importaba tener que arrancar malas hierbas ahora que estaba segura de ir a la excursión escolar del día siguiente.

			Se pusieron a trabajar y ni siquiera su tía pudo encontrar ningún fallo en cómo habían arreglado el arriate de las cebollas.

			—Encontraréis la cena en el frigorífico, en el plato azul —dijo la tía Margaret cuando hubieron terminado—. Coméosla, y a la cama. 

			Su tío no había vuelto todavía. A veces andaba por ahí durante horas, para no estar al alcance de la afilada lengua de su mujer. Nick y Katie entraron en la casa y abrieron la puerta del frigorífico. En un plato había dos gruesos sándwiches de queso. 

			Tenían hambre, pero sabían que debían dejarlos para el día siguiente. Vigilando a su tía por la ventana, cogieron un poco de papel y envolvieron los dos sándwiches rápidamente. Nick los guardó en su mochila.

			—Llevaremos una botella de agua también —dijo, y llenaron una antigua botella de limonada de agua del grifo. La guardó con los sándwiches—. Ahora vámonos a la cama antes de que la tía empiece a hacer preguntas inoportunas. Y, Katie, que no se te ocurra mencionar la excursión en el desayuno.

			Y se fueron a la cama. Nick escondió debajo de la almohada el dinero que Laura les había dado. Era demasiado valioso como para dejarlo en el bolsillo de sus vaqueros. Significaba un día entero en la playa para los dos.
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